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BERNARDO DE EL CARPIO EN FRANCIA 

COMEDÍA, 

FAMOSA, 

DE DON LOPE DE-LLANOS. 


Hablan en ella las Perfonas ílguientes. 


tMd-3vlcO Vio. 

Lot tirio , Juhijo. 
Ludovico » Infinte. 
Xtrmrdo dt¿ Carpo. 


Heroaldo-. E^ejde Dania. Orante y Mágico. 
Tropean. La tmprraín^. 

M /gtji. Irene. 

Caí ¿os y niño. R^JíUtra. 


X JORNADA PRIMERA. X 


Salen Ludovico Pió , y el Infante y y acom- 
pañamiento. 

Za.Dos dichas, y dos penas ve oy mi Fuerte 

de mi padre la muerte, 

vaíTalios, tan lentida, y tan llorada, 

ydemielpoía amada 

aquel ultimo acento, 

dos penas grandes ion para un tormento, 

un Imperio heredado, 

dos mundos reducidos a un cuidado, 

una fegunda el pola, ( fa, 

que es mas con 1er can noble- y tan hermo- 

fu claro entendimiento, 

dos dichas grandes Ion para un contento. 

Pero fi conlidero, (redero 

que es Cario Magno el muerto, y vo be- 

de qiianrccon valor fu Lmi rice, 

cl brazo teme y el corazón fe aflige, 

de que fenezcan oy en mi fus glorias, 

puesfola la virtud da las vittoriasj 

pues íi falca dellcqhq d lazo eítreghe. 


y eftá fin alma la mirad del lechcf, 
y ya lo acoíturr.brado 
daba en dos voluntades ya cuidado, 
elta unión delunida, 
efee luchar la vida con la vida, 
efte partirle cl a'ma con violencia, 
elcc verla aufentar fin refifcencia, 
y hallar aquel vacio, 
tiempreen mis anfias anhelado , y frío, 
es pena de fentir con tanta pe.na, 
que no hai fentido, que la juzgue agua. 
//VjL Vueftra Mageftad, lefior, 
le enternece ? Lud. Ludovico., 
leí hombre , y drxe llevarme 
de la palsion al alivio. 

Inf. Ahora, que vi llegando 
el mas hermofo prcxiicio 
de belleza , que han haiiadcí 
las circunfranciasdel líelo ; 
oy , que la Infanta, fcíicr, 
yu,dtra eípefa, y ducáomio. 


3 BEK\^URDO 

luce Aurora deñcs valles, 

Sol amanece a eflos rilcos, 
no, es bien dar al fenrimienreJ 
tanta parte, pues confio, 
iT.ie de los giilíos OLie faltan 

J O I 

he de llenar el vacio. 

Oye eífa comparación, 
fin preguntas li la lias viftd, 
cjue fe agravia la evidencia, 
qjando le hulean teftigos. 

Saca delcryftal que alsiífe 
en un tranlparente vidrio, 
la mitad , torna a llenarle 
de otro cryífa! íucceísivo, 
y verás que no hace falta 
el que fue , con elque vino. 

Ludovico, Dios te guarde, 
quealsi me haveis divertido; 
ívias mirad con atención 
effecryftal que haveis dicho, 
como íacandole en partes 
'del todo donde eífa unido, 

3a mitad que íácan, dexa 
3a otra mitad fin aliño, 
.delcompueüa', y alteradas, 
y al entrar hace lo mifmo 
3a que eftá con la que viene; 

■que aunqqe no ion enemigos, 

3a unión lin ccmunicarle, 
íuelerener los principios 
en duda de fi ha de hacer 
memorias de lo que ha íido; 
que nunca tienen las treguas 
Fuera de iu centro alivio, 
que íi es el alma iiibíiancia, 
dáel accidente menvos. 

Trap. Ya en ni Palacio ie apea 
aquella cuc a i Su! le dixo, 
que es un zurdu con ¡os ojos, 

■que es un negro con los rizos* 

Y yo ¡a vi ciia mana na 
^vencer con dos deiafios 

ü copos de nieve al Alpe, 

V lluvias de g¡ ana ai Tyro. 
lY vi , que a! Tacar las manes, 
que entre entbas havía eí'ccndido 
diez carámbanos de nieve 

íc defgajarun de un rilep. 
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DEL CJIKPIO EN EKJNCíjÍ, 

Y vi ; mas no loi curiofo 
para juzgar lo que hcviíio, 
ella viene , y de las gracias 
veríis un retrato al vivo, 
lasfc/. Llegaba mui cerca ; Trop. Ya,' 
fi el cha pin no fe ha torcido, 
fiibirá por la efcalera. 
iaíd.Süis fu criado ? rro.No he fíicí 
ra n dicholo ; pero vengo 
con un Eípañoi mi primo, 
fobre ciertas pretenliones: 
hallárnosla en el camino 
en una defdicha. Lfn^. Emque "i 
Trop. Las albricias no he pedido; 
de fu libertad , y aguardo, 
aunque pequeño fervicio. 

Rey , d Conde , d qualquíer cofa,’ 
cuele iguale al valor mío. 
Z/r.ComooS llamáis? Tr. Yo me llamo 
un nombre , en quien han caido 
como en tentación, los mas 
- que comunican el figlo- 
■^.Y es el nombre ? Tro. Tropezdnrí 
y en la fangre tan antiguo, 
que Adan, fino con los pies, 
tropezó con los hocicos. Tocan: 
Zs^.Braba antigüedad ! Tro. Yá llega. 

Salgamos a recibirlos. 

TropSin premiarme, ni iáber 
lo que me ha facedido, 
te auientas r Lud. La Emperatriz 
lo dirá mejor, Capricho a p: 
tiene de grande hablador ; 
y el premio ? 

Lud. Ai premio rae obligo- 
Toi á.n chirnníAs^y c.taháies^y Jalen id 
£fíjpera¿>-/:^ , Bernardo del Carpió , y 
íyOjJuray afidos de loí íra-^os el Em- 
perador ,y ía Emptratri?^. 
imp. Vueftra Mageftad, lehor, 
me de las plantas. ¿«¿/.Que veo I 
d es imagen del defeo, 
des milagro de! amor: 
peco fe debe al oincel, 
poco ia fama os obliga. 

Emp. Cemo que foi vucflra diga, 
no quiero mas della , y dil. 

Lud Aunque a beldad reducido, 

duse 


25E don LOPE 

¿jcfíO hermofo os eíperabiy 
y en vos ír.i vos emo’.eabi 
vá los ojos, vi Si oiJw. 

Lo n:ií2io me ha L:ccdido, 
que a ingenio h^imano en la fv* 
que por el la os adore, 
y en coda caula divina, 
mucho es lo que te irnagini» 

E rro mas lo que le ve. 

e fuerte .que mi delto, 
que c! alma comunico , 
le olvida de loque amd, 
para adorar lo que veo : 

Belleza os balcd mi emplecí; 

Deidad mi dicha os alcanza. 

Rola fue mi confianza. 

Mayo os admira mi 
conque mi dicha le ve 
mas at!a de mi efpcranza: 

^^^.'Yerva frágil nací humanaj 
canco, que ai verme decía, 
que en mi cefsd el armonia, 
de la be'dad foberana: 

Sol nacéis en la manana 
de mis dichas, daifme el ser,' 
florezco, y al conocer 
lo que loi con lo que fui, 
loque de vos tengo en mi, 
ello llego a mer-eccr. 

J{o/I Como corroías eíUn 
bebiendüLe los alientos. 

Z//^.Sentaos.mi bien, porque os llegue 
a befar la mano el Rey. 

Sicnt.mfe Ias dos-,y Bermrdo ai ia.io di 
¿a S^inx , y- el Infante ai d t Eenpera^ 
dor,j cubrenje-,y í{ofkura Je fien- 
ía. en uux Alnzobada. 

S^of. Que un mirar aun no le deba 
a cite cfpiaíiol , quando es cierto, 
que a pjcoscamoios de dicha 
trocirá misisneimientos ! 
nj Quien ísri aquel arrogante, | 

que afsi fe encaxa el fombrero ' j 

ífr. Quien lera ei que junto al Rey 
tan gallardo fe ha cubierto ? 

Lu. Llegad, Infante. E¡n^. Señor, 
con vaeítra licencia, quiero 

fypUsáíoSi deis audieac ú 


■Df LL'A'ñO'^. " . Q.^ 

a US nuevo Seipion, a un Héctor, 
á un Alexandfo, pues todo 
lo ha lid».' cite Caballero 
«n veítro fervicio. Llegue: 
quien e5í5w-i''lo lo ira dicho, y d.bs 

mi libertad a lu cípada. 

¿«.Pues como, feuor í Eeu El Cielo, 
Ludovico, Emperador, 
te "uarde, V ponga en tus Reinos 

por términos los dos Polos. 

Lud.P>xn talle! Ser.Sentarme quierd, 
para decirte quien loi, 
ydefpuesa. lo que vengo 
te diré en. pie. hif. Q.ie arrogante I 
Ya quien es dixo lu acero. 

•focArt unx cdxxy J.íít deDxniá 
¿¡¡■r. Q icdsnle todos por dár 
menos fuerza al IcntimiencO. 
Emperador de Alemania, 

Rey de cedo el Vniverfo, 
pió en paz, valiente en armas» 
que en ti, como limpio eípejo,; 
ferin dos cofas eternas 
en lo s Anales del tiempo: 

Heroaldo , Rey de Dania, 
que defpenky’d Gofredo, 
foi, que a ros plantas inviiSaS 
mepottroi feñor : que eseito? u 
Lezzxjjixnfe toeíos. 

Tome lilla vueílra Alteza. 

¡y¿r. S )i tu valla lio , y prefiero 
á las grandezas del mundo, 
juila efiimacion de ferio. 

Lotariü, Celar invicto, 

-y univerfái heredero 
de fus hazañas , partid 
o refticuirme el Rei.no, 
con numero can copiofo,' 
que del Septeiícríon los yeloS 
duraron dos mefes mas, 
u de vergüenza, d de miedo, 
íiin que lo lengua del Sol 
le reduxeúe a preceptos. 

V iílo, que el valle, la fierra, 

el motíte, ei llano, en foberbiOS 

elquadrones fe fatigan, 

tanto, afir-Tjanpor cierto, 

que en bíeve etpacio la ¿eri 4 . 

' ■ Ai ^ a 


4 BERN^EDO DEL 

le embebió nua vara al centro. 


fvii contrario , que es briolo, 
bulto los humanos medios 
para vencer > y hallo uno 
lan particular, tan nuevo, 
que no le han viÜo en lu curio 
JosCelcftes paralelos. 

Fue Irene, una hermana fuya> 
jico, admirable portento 
de hermofura , y tan briofa, 
que nada que goce es menos 
a los demas , pues unidas 
las gracias , para relpeto. 

Ja admiración tan perfeáia, 
que huvoduda fi nacieron, 
d a cuenta de muchas vidas, 
ú a vidas de muchos Cielos. 

Ella legunda Diana 
torró un venablo, y faliendo 
á los montes con cuidado, 
la vio Lotarió , y refucito 
a perderle por la vida, 
la irguió con tanto af 
que ella It -grando oca (iones 
a fus in Juítos intentos, 
le detuvo mas de un mes 
con eiperanza , fingiendcS 
íus deitioníiraciones fallas, 
ma! concebidos req.d^bros. 

La libertad con el ocio, 
fiizü a fus Soldados mencS 
el valor, y unamanana, 
dcfcuidamosdci fuceflo, 

SeS embribó el enemigo 
con tai va ¡. 'r, que no fueren, 
ni en U coi f ,íiun fagazes, 
ni en b pievcncion dilcretos: 
y dividC’os en tropas, 

Jos Imperiales volvieron 
las elpaldas. Grande afrenta! 
Santiagi^, Elpna , á e'los : 
vueíira iMageíiad perJtmjC, 
queeüe bizarro ardimiento 
es natural , no fi- gido. 

S^g^.Sindago Santiago, y a ellos, 
que va un Corito de Alturias 
mas fidalgo que BueíTo. 

Si van vencidos > dexadlos. 


CURTIO £N ERjWa.J, 

1 mientras que me efcucha atenta 
lu Mageítad ,y ahora baila 
decir ,que le ván huyendo. 

Yo ioi Bernardo del Carpió, 
fobrino de Aifcnlb,y nieto 
de los Godos , que la Syria 
dio a Etpafia por herederos. 
Contarte, tenor, no es julio 
los admirables iuceíios 
de mi vida , pues la fama 
los calla por no ofenderlos. 

Yá labes de quien loi hijo, 
y aquel deldichado yerro 
de mi padre por amores, 
que le perdonan diferetoS. 

En el Cadillo de Luna 
le prendió el Rey , y encubiertó 
a mis hazañas eftuvo, 
por vergüenza , o por refpetó, 
ó pt r todo, que hai deldichaS 
que fe acomodan al ti: mpo. 
Supeloalfin de mi madre, 
y enternecióme el excrífo 
de una pnision, que veinte afios 
de lepuicro a un trille viejo. 

Vaci e con mis lenridos, 
anule m s peníamientos, 
fllurve mjs intenciones, 
aprilsionc misdefeos, 
rediicí a valor mi orgullo, 
rompí a la piedad fus ecos, 
y valido de mi milmo, 
hice cunítiira en mi pecho, 
en que venció ¡a nobleza, 
mas que no el atrevimiento. 

Servi al Rey , y en íus vi£l nías: 
fui c! Caudillo, y tantas fueron, 
íi, per Dios, que las columnas, 
bronces , barbaros , y pleitos, 

K minas, jalpes, eícudos, 
le hunniiaron con el pefo; 
de Inerte, que diúiadidos 
á no declarar mis hechos, 
per ler tantos, fe juntaron, 

Í y unánimes reduxeron 
_ á una cilampa , que loi yo, 
j porque no cumpliera menoS. 

En Sumu-bicna una tarde. 


J 
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de don 

ct*!: el Moro de Toledo 
Almanzor» tuve batalla, 
y al valle de tantos muertos, 
que una fuente íe hizo Rio 
con la íangre , y fue cor iicr.de> 
de manera , que e 1 turbante, 
que echo de un revés mi acero 
al raudal , delde la fuente 
del Rey , que ei'capd ligera 
en un Andaluz tordillo, 
volando los dos a un tiempo, 
llevó a Toledo la nueva 
una hora antes quelu dueño. 

Con el Moro de Carrion 

tuve otro lance en iu cercó; 

ere Gigante a la viña, 

de ancha ei palda, y fuenes pechdS, 

y abiertos entrambos brazos, 

para derribarme al lítelo, 

me embiftió ; mas con mi elpada 

diviJi el gallardo cuerpo, 

y como quedó el elpiritu 

a’go vita! en les miembros, 

las dos valerofas manos, 

que a la venganza ie abrieron, 

por no faltar al valor, 

niarrepentirfe al intento, 

al ir huleando la tieira, 

de los eñrivos le afieron. 

Ellos fervícioS, fen.'>r, 
y otros muchos , no tuvierort 
fuerza para que el Rey cumpla 
la palabra , y juiamcnto 
de darme a mi padre vivo, 
pues me did a mi padre muerrd. 
Aqui , leñor, de la vida 
fe llega el ultimo acento; 
aqui, 6, fue meneíler, 
aun mas que el valor que tengo. 
Aqui di voces, aqui 
impaciente el fufrimiento, 
pudiera aplacar fus llamas 
^ folo la fangre que heredo. 

Aqui , pues ,temi matarme, 
y olvidando lo que temo, 
ni hallé pi nal a mis dudas, 
ni halle ccide; a mi aiiento. 

Bese cl ca davet ciado. 


de 

junté fu nieve a mi fuego, 
y al concebir tanto agravio, 
a la venganza me entrego. 

Quile quexarme del Rey, 
y entonces le relolvieron 
entre el corazón, y el labio 
las palabras en relpcdu. 

Ocurrí preño a mis andas, 
para ponerles remedio, 
que es la Mageftad tan juña, 
que la tienden penlamientoS. 

Y vifto que mi fortuna 
havia lellado el proceflo 
a la mas trifle tragedia, 
agraviado de mi meímd, 
me defnaturalicé 
de mi Patria, y de misdeudoSf 
que el hurtarfe a las deldichas 
fiiele aconfe Jarlo el Cielo. 
Dúlcienios nobles hidalgos 
de mi cafa me dguieron, 
tan triftes, que de mis penas 
vincularon fu alimento. 

Partí de noche , y los ojos 
reconcentrados hicieron 
confufsion de las ideas, 
pues folo de algún bofquexd 
vio luz imaginación, 
para concebir, que llevo 
alguna vida, tan fuera 
de loapcible, y lo tierno; 
por los pelares que ñgo, 
por el natural que pierdo; 
por la educación que dexd, 
que perdida la memoria, 
hice fegundo concepto 
de otra^ región de otro clima; 
para volver en mi acuerdo, 
que nunca me hallara en mi, 
ánobufearme tan lexos. 

Paisé de Efpana a las Gallas, 
por los Montes PyrincoS, 
y caminando a Aquilgran, 

Corte antigua del Imperio, 
en eñe hermofo penacho, 
que por natural diíleño, 
es carámbano de nieve, 
es pronaontoiiode yeío, 

tan 
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•^6 -BERNARDO t>£L 

tan b^IIa, alcív’a colurmj, 
t]-i; 1 j punci eit> b^bienio, 

p.i.nwiu^^.'Coax-^Cicíia^ 
candidec.-sds Pnsbo. 

D- lasicc, ujc ai contemplarle, 
me pareció dei'de lesos 
cand.-da antorcha encendiiaj 
por farol de l os dos Reinos. 
yii ( f.ie cariofa ad.verrencia) 
cjúe ealuS grutas, y en fus hueco'S, 
por t*r gotas de arrayhanes 
Iba catrecaílando elpejos 
de cryital , que condeolado, 
alma dió al viril , que hicieron 
delgado perfil los j alpes, 
en cabías de juncia, y trébol. 

Y couio eílos eran mucdos, 
yá rorepidos, y ya enteros , 
y el íicxo ian eminente, 
dando upa vuelta a fu cercd,' 
vi retratado en Provincias 
la micaddel mundo entero, 
que por esfera drxaron 
eicundidoiel otro medio. 

Margen defte Acihance, un pradois - 
era alfombra al mejor dueúo, 
que dió ct^ores de Mayo 
en los Abriles bofquexos. 

La Emperatriz, mi feüora, 
que al blando, amorofo fuefio" 
le enrregd , dando a fus damas 
la poteüadde luceros. 

Q laiido Seguivio, a quien tu 
privaÜe (del.Dücal Cetro 
de Galcjiia, con fu gente 
dióde improvifo en el bello 
Etquadrcn , quedeíarmado, 
fue ariíta al Noto , y al Euro, 
en ocaliüii , que llegando 
«■nisvalieacei Caballeros ■ 
t;onmigp(que cito bailaba) 
los desbaraté tan preílo, 
que entre ei vencer, y el llegar, 
hai duda qual fue primero. 

Bese a mi Rcñna la mano, 
dár lugar, que un correo 
%c vinieüe a dar la nuevaj 
^ ao gg a.ccign dg dücreios . . 
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C.4RVrO ES! _FR.^NCt^, 

dar fobrefalcos de fuflo, 
quando le efper?. un concento’; 
y mas íi de ia ocaiion 
fe ha confeguido ei remedia. 
Ahora , pues , Ludovico, 
al cafo que empece vuelvo; 
ya me levanto, pues pido, 
ya me delcubro, pues ruego.; 
Tuvalíalb íbi, y en ti 
no he de bolear lo que pierde»,’ 
que hede balearlo que gano, 
reverenciar lo que quiero, 
eílimardo que procuro; 
y por decirlo mas prelto, 
loi leal>:>’engo a íervirte, 
manda cu, pues yo obedezco».' 
lUí^. Lhgí a mis brazos, Bernardo,’ 
primo, a migo, que no quierij 
elle bien de ¡afortuna, 
quein; rega ie con men os. 

Tantas dichas en un dia I 
Tanto güito en un momeiiro 5 
^pj'. ivli ya peidida eíperanza 
ie perdió mas. Sir. Oy preficri^ 
á quaiaus dichas falce, 
eíta que de vos mei ezco. 

Mer. Dios guarde a vueitra grandeza 
que aisi ptemia. £er. Merecerlo, 
íeú. ra ,alj xMrgeílad 
qu lí cra. tpnp.Yo i o agradezca, 
Bernardo , porque os eüimo 
al palio, de lo que os debo. 

Inf. Tantas honras a un baítardo I 
Luí¿. Llaga, Ludovico. ¿fer.EiCieló»; 
InfaatSjguarde tu^ vida 
lo que puede , y yo defeo. 

L^f. Beroard jjdeais bien venid ó,' 
y cita merced agradezco 
comoes julio. iXr.Y yo quilier^ 
de mis Eítados fex dueño, 
para darlos en albricias 
al gallo deicunocerlos. . 

7yijy.No han dado nada a mi manat, 
y aÉi a parce me eiloi quedo, 
hafta repartir mercedes; 
aunque pox cordata tenga 
darme a conocer a todos. 
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£ BON lOT'E^ B'n Ll^h'OS, 


Hcr.Bcío tus pies , gran íeiicr. 
iTíf. Efio kifro : Eítc coníiento 


c.u'e dimos jtintd a tíía pyra, ^ 

linea , antorcha , quadr o, cipe jO, 
que todo cftaba lonado» 
o dormido' por lo mcnoSj 
pues yo vi un mente con ca!va> 
de yer'v'a>y de nieve a trecnos> 
un prado con pocas flores» 
y con agua un arroyuclo, 
embeflí con mi caballo» 
y el golpe fue tan a tiempo, 
que lin perder los eñrivos, 
de un clioquc mace al primereé» 
de una cftocada al legundo, 
y de un reyes al cerceroi 

V íi los pafieran todo s 
como los bolos de Oviedo, 
aunque fu Rey fuera el hachcíj 
ninguno dexara inhiefto. 

Mas volviendo la cabeza» 

vi , que venia íiguiendo^ 
un hombre , y a rienda luelca,’ 
fin parar^ vine corriendo 
a darte ia nueva alegre» 
y efloi aguardando premio. 

Sois Caftellano ? Tri.Y Coritdí 
que es derivación de cueros» 
dcfpuesquccon Don Pelayo 
mispafladós lo vinieron. 

IZ»/. Yo me acordaré de vos. 

Trc.Y qiiando,fefiüi'?X«<^.Mui preño' 
dadluemorial. Trop. Memorial \ 
ElTü f ucra a fer yo eterno» 
para ag-uardar U confuirá» 
ya bixando »yá fubiendo. 

Lud. Bernardo fe pane a Dania 
con fu I^ey» y con los fieros 
Saxones , y, fus Fidalgos, 
adonde juntando el reílo 
a efle Exercico del otro» 
de Genera! le concedo 
el baíton ; yo a Gazcufia, 
porque le caítigue a un tiempo 
de aquel la fuerce arrogancia, 
y dtíle c¡ atrevimiento. 

Y vueüra Alteza conozca» 
que tendrá íiempre mi imperio 
reducido a iu mandedo» . 

y obruie.nte a ü s prcceptcs. 


ludS^vc.o%-> ítuora. In:p. LosCields, 
Bernardo, osgüarden dicholc. 
Vaj&n b^nhkndo , como vhz tjitrcnde^ 
fer. Con vueüra fombra he de lerlo. 
Lud. Rtfpctad mucho a Letario» _ 
que es ivi hijo. Bm. Y reverencio 
fu heroica perfona en vos. 

Z/r/.Y en el, por qué no: fer.RefpeioS 
fon refpuefla en buena ley, 
dexarle el lugar primero» 
y cftaslon bachillerías, 
d arrogancia de mozuelos, 

Her. Amigo vueftro he de ter. 

Ber. Yo he de fer vueüro criado. 
7>'o.Eflb es quitarme el oficio. 

Ber. Vamos. Bcr. Vamos. 

Ber. Cumplimientos. 

Ber. Eüo es ju ílü.frr.Eño eftá biená 
rrop.Lindo par de majaderos. 

VAJije.y f ¿le, Ir ene de c¿%¿dorA coreará 
co, ílorATido^y Oroizte mui viejo> 
'lieflido de pieles. 

Orent. Gran Princela de Colona, 
enjuga d llame. Ireie. No mandes^ 
rio, pues me has engañado» 
que le e juguen los cryftales 
de mis oj,os , pues Ion íiempre 
de almin alivio a los males. 
Quandotu me promecilte 
eternas feiieidades, 
con cinco iuüros de Aurora:f 
en un joven que renace 
Fénix, para fer Alcides, 

Eíhellas para fer Marre 
de un Efpanol tan valiente; 
que los últimos remates 
de los Gedes le dio dichas, 
que haade ver figles , y edades. 
Qtandü humana la hermolura, 
mas alhaguefia .al lemblante, 
al carina mas difpu.-fla, 
la cíhaneza masafable, 
el difeurio mas propicio, 
la imaginación mas£rave> 
la memeria nusacti'vá» , 

y 
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y toda yo mas rrarabls, 
a ’L-.ardiba der-i eri^ano, 

Ci» !is liicimas lefules, 
t-*cuciones precií'as 
en crecidas Mageíhdes, 
me has traído ( qué rigor ) 
á que mitigue > y humane 
un hombre , a quien aborrczccí, 
áq'je riluefia lealhaguc> 
apacible Ieacaric¡e> 
y íki rebozo le trate> 
y quieres quede mis penaS 
dexcn de lalir raudales 
de lagrimas, que me aneguen, 
de tulpiros que me abrallen? 

No puede l'cr, quando muero. 

Oro». Ah, Irene , y qué poco fabes 
que es fingido quanto has hecho 1 

Irea. EíTo es mas irremediable, 
elfo es mas contra el honor; 
tiernas finezas de amante, 
fingidas en el decoro 
de una muger de mis parres, 
ion rayos, que a fu altivez 
la desluftran , y deshacen, 
y es la opinión delicada, 
que hafta el viento la deshace. 

Y al?i no tuvo en lu vida 
elle Principe , d Infante, 
de mi , mas que verme a raí, 
fi ello pudo alTes-urarme. 

i. O 

Orón. Irene, mucho me aprietas, 
julio es ya que te .declare 
Jo que los Aííros influyen, 
fi no mienten laslenales. 

De los Carpios Africanos 
vino, Clemencia, a ellos valles, 
antes que paflállea El paha, 
y Alcides lel’epultafle 
en la cueva Ckmeíi, 
que a Termes befa la margen. 

D c\d eícrita de fu ciencia 
muchas cofas admirables, 
que de un ligio en otro ligio, 
quifo el Cielo que heredafle. 

Por ellas he viílo , Irene, 
lo que el hado pudo darte 
cg el jo beo que ce he dicho; 
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pero dexando ello a parre, 
Gofredo es hermano cuyo, 
hijo íolo de cu padre, 
baílardo , aunque valerofo, 
pudo en Dania apoderarle 
de! Reino, a cuya defenía, 
con fu Exercico ar logante, 
Locario Ceíar liego : 
ya todo, Irene, lo labes, 
y viendo, que mis defigníos 
le eílorvaban , íi llegaífen 
las cofas a nuevo citado, 
con tu belleza admirable,' 
quíi'e que le entretuvieíTes; 
y que tu hermano aífaitaíTe, 
con muerte,y prilsion de muc hdS, 
los famolbs Imperiales. 

Huvo treguas por dos mefes, 
que fe cumplen por inflantes, 
la nueva fue a Ludovico, 
embió tocorro bailante, 
es General quien ce he dicho'; 
porque la ocaíion le alcance, 
no la pierdas por defeuido; 
ya le ven los Eftandarces, 
eíludia en elle papel 
lo que celera importante,' 
dilo a tiempo que aproveche,' 
finge, caza, y liega a hablarle; 

Loca rio ce bu lea, Irene, 
vete , y el Cielo ce guarde. raje, 
Irea. Mas confuía qudo ahora : 

Ah decreto incontrallable 
de mi tuerte ¡ Mas fi ion 
alcendentes Celelliales 
los que me animan, feguidloS, 
baña que la dicha alcance ; 
quiíiera abrir ei papel, 
y no me atrevo. 

Deaí, Lotxr. En los fauces 
deílc arroyo he viílo a Irene. 

Dentro Ma^eji, 

Mí/g. Qué dicha, fi la alcanzaífes I 
Ir en. El Celar Lo cario viene, 
y es forzo!o el aulencarme: 
montes, mi vida os entreecJ. 

Vafe^y Jkk Lotxr io., y Malgefi. 
rompiendo el aire, 

lige; 
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ligero rayo a la vifta, 
que ei-'rrs nubes, y celages, 
de las flores que apriisiona, 
va es ai mino , ya es granare í 
hJo ves de! blanco ¡armin 
la confuirá en ¡ofi'agrancei 
mas ü fu beldad permire, 
no es mucho que le conlagre; 
no ia res? Mí/. Y4 yo la he viflo» 
y es una imiger de carne, 
y huello, como las otras, 
que huye, porque no la alcancesj I 

£i no te quiere, i ehor, I 

dexa tantos di'.parates, - 

qae ofenden a tu grandeza. I 

£(?/• velocidad di.acen I 

los archeros, que la roía I 

tiene, para que la guarden. i 

Aicatitas tiene el pado I 

a fus plantas celeítiales, 
que ilion jean las flores 
io qu; en si permite ultragcs; 

Y a las aUcrnadas huellas 
fe rompieron lus altares, 
dexando en hilos,de nacar 
iin flueco por cada margen. 

Milagro de aquellas felvas, 

adonde vas, bello uitrage 

de quanto con alma habito í 

Vuelve el dclpojo de Marte, I 

ligera flecha , al pendiente i 

del hombro el caadu talle. 

Carcax repime al impullb 
la blanca mano, los aires 
no iei^uen píuma animada 
con tanto rielgo; no mates 
ninguna caza , que dexas 
viento , y tierra inhabitable, 
pues le morirá de invidia 
la que con vida quedare. 

Tocojt caxasyj J aU BcrjiArdo con tííjion 
dt General 1 y Tro^e%on de 
ioidido, 

Q .e caxa es eíta ; ¿3-ii/. Señor, 
el General , que tu Padre 
embia. Lot. A buen tiempo viene. 

£ír. Tropezón, vamos perdidos. 

TfCjp. Lqri¿i^odixer¿unFr3Í!cj' •' I 
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íi a los dos nos canfeílara.' 

Aíd/Aqui eíiáelCeiar.iío-.Los Reales 
pies le befo a vueííra Alteza. 

Trof. Yo lolo ios caacaiiales. 

Ser, Quando el Esercito marcha 
al son ücl batido parche ; 

Lot. General, eík es la gente, 

y a Dios, portjue figo a un AngCi.r^. 
Ser. Q.ic es elto, leñor Soldado ? 

Míil¿^ Amor, peifona departes, 
que engallo al fuerte David, 
á Holoternes , y al Gigante 
Sanfon,y con quien mi amo 
íe ha me tido a 1er Cofrade : 
queréis raasíJf.Qie os guardeDios. 
Trof. Lindo par de negociantes 1 
en breve ce han deipachido, 
quiera Dios , que dcltos valles, 
que encantados nie parecen, 
no la Iga una sierpe, un Aipid, 
ó mugex que te enamore, 
d a Igun enano , o lahTje, 
que a mi me de cien pufiadaSs 
Be. Volvamos al Real. 7>/. Aguardí 
vueífarcc, porque ya faena 
el rumor de ios Gigantes; 
qué, porro que trahe aquel 1 
mas peía de cien quintales. 

Ser. iCimor es de cazi, elpera. 

7rcy. Temblando havré de eíperarle. 

Sale Irene con arco y jlec¿á,y dicen dentra, 
Z>e<^. Ataja ázia la fierra. 

Ber.Li caza cs viva imagen de la guerra. 
Dent. El javali es gallardo. 

/re.S.is huellas Ggo,y fu br aveza aguardoj 

que ufano reüiczye 

al viento la mitad de lo que huye, 

porque en fu mifmo aliento, 

andando baila , v agraviando el viento» 

para quedar vendado, 

la mitad dtfi a'iento le ha negado: 

leguirele atrevida, 

porque antes que él furor, pierda la vida!¿ 
vivo traigo c! temor, iin vida eibiio; 
pero figo el coníejo de mi do,, Vejt, 

Ser. Qué ciado , qué confuio, 
faltando a las potencias codo el ufo, 
mi efpiricu ha quedado I 
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aje divina pri'sicn de mi cuidado 

en cl alma fe enlaza 1 

Trop. El Gigante le ha dado con la maía» 

cüe árbol ine h curra, 

que hacia mi le encamina el de la porra. 

Bir. tÜa es Irene, ya el peügro es cierro, 

íi aLotario venció, yá a mi me ha muerto. 

Quiero %’olver al Rea! ,ettoi rendido, 

quiero ieguirla , alsifto fin fentido; 

quiero llamarla , la cordura mengua, 

rediizgale el valor folo a la lengua. 

i^guarda, no prelumas 

veítirte flechas , y calzarte plumas. 

Irene, efpera , Irene, 

íi la razón el curio re detiene : 

quegailarda, y briofa l 

Por'b vega eipaciofa, 

por la vega Diana, 

tanto en !a luz de lu beldad humana, 

que acredita temores 

el pie de de nieve un las purpureas flores, 

quando defvanecida 

la pompa ufana, que negó la vida 

de! clavel mas briolo, 

al repartir gracioio, 

fegundo aliento en alternadas huellas 

por celages de nieve miro Eftreilas, 

y negando al temor lo lulpendido, 

á la luz de otro Sol queda advertido. 

Flecha no le acredite, 

pues quando l'oücite 

dar muerte ai javaii con tierna heridá, 

llegaras tu primero a darle vida. 

El’calceos de plata, 
la guarnición del faldellín dilata, 
y el talle hermofo en la luciente pompa, 
efcollo es de zafir para que rompa, 
de todas quátro partes combatidos, 

GFyfta! defvanecido, 

que del viento ayudado, 

de repetidas ondas lo ha anegado : 

parece en breve lumma, 

que nace coma Venáis de la eípwma. 

Eicucha, aguarda , elpera, 

porque triuofns de un alma antes q muera: ‘ 

yá vuelve. D{? 2 t. ¡re? 2 . Q.iien me llama ? 

íá/f btm. 

Jtr, T« farria luía. 


CURTIO VRASCiA, 

Í lren. Quiero ver mi fama; 

BerTj. O, peregrina hermoíura I. 

Iretj. O gentileza admirable 1 
Berrz. Sin vida eíloi 1 fre/t. Muerta vivoj 
^fr^r.Q ñero llegar. /re«. Quiero hablarle. 
Sera. Qué dudo? írt>j. Qa¿ me detengo ? 
Birn. Si eres Irene ? Jre/i. Si trabes 
de General el bafton. 

Bern. No lo niegues. /re».No me engañes. 
Ber22. Yo foi General, /re». Yo Irene. 
ser». Qué quieres ?/rf«.Qué te perfuades ? 
Ser». Yo con temor ? ^re». Yo con miedo? 
Ber n.Yo quererte ? Irerz.Yo adorarte ? 
Bera. Qué dices ? Iré». Qué me refpondes? 
Toca n caxas. 

Ber». Solo , Irene, que te guardes 
de mi furia : al arma, al arma. 

Iré». Yá el tambor me periuade : 

guardare, jeben , de mi. 

Ser«.Has de herir me?. re^.His ds matarme 


Ber». Puede fer. Iré». No te alleguro. 


Ber». Yo amoro lamente afable ? 
Irefi. Yo amorolamente tierna ? 

Haz defta vanda volante. 

Ber». Haz de aquella vanda leña. 
Iré». Para verte. 

Ber». Para hablarte. TocM» 

/ en. No me bufques. 

Ber. No me encuentres. 

Ire7t. Al arma. Ber. Al arma. 

/rf.v. Te partes? 

Ber. De mi nobl c amor vencido’.' 
Irm. Yo de mi valor conllantc. 


JORNADA SEGVNDA. 


Snhn Ber n Ardo , Irene , Loíatío , Trofe^^em 
y MA/gefi. 

Lot. A Irene he de llevar yo. 

Ber. No le alargue vueílra Alteza 
a lo que no es julio, y mire 
que las razones rebientañ 
compelidas , y fon rayos 
que desbaratan, y queman 
mas preílü el dorado Alcazaí, 
que la pagiza defenía. 

Eñamosenla antefala 


del Emperador, y yerra 


II 
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^'jícn llevido de úi org, illo 
pretende hac:r rcfiílencia 
a la verdad , q ie levanta 
fu derecho a las Eli reí las. ^ 

Yo llegué 1 peleé , y vencí» 
j por dcfpojo en la guerra» 
deipucsds treinta mil m.iertcfSj 
y otros tantos en cadenas» 
faqiié a Irene» y no es razón 
que dexc de entrar con ella 
a dar principio» a una dicha» 
por llegarme a una obediencia; 

Dos Reinos dexé » Lotario, 
dos laureles rai cabeza, 
el valor íolo ofrecidos, ^ 
que me rige » y m: gobierna; 
y afsi ,aun por colas mas juftaS 
un hombre no te atropella, 
que dá Reinos por fu clpada, 
y por fu lealtad los dexa. 

iot. ElTa obligación confieíTo; 
mas a Irene es cola cierta, 
que primero la vencí, 
pues a igual correfpondencia 
juntamos dos voluntades, 

que una vida las gobierna. 

Al alma que nació libre, ^ 
nolaaprifsionan violencias, 
voluntades fi , mirad 
íi es poca la diferencia 
de llevar cautivo un cuerpo; 
ó tener un alma preíTa; 
y afsi es jufto lo que pido. 

Irtn. Tócame a mi la refpuella ; 

Aqui de tres accidentes 
la dificultad empieza; 
el uno ofende al honor» 
otro ofende a la vergüenza, 
y el otro ofende a los dos; 
declarémonos mas, penas. 

Enqjanto prenderme el alma, 
y en q ianco a que el cuerpo venga 
con Bernardo , eíladme atemos. 

De alma ,y cuerpo fe alimentan 

la mageftad de fentidos, 

y al imperio de potencias, 

cite fin alma no vive, j 

y efta fin cuerpo no engendra 
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fu femejinte, q le es cifra 
que fe debe a las ideas. 

Amor es ca.il a unitiva, 

que a la voluntad conc.ieraa, 
como aá 1 luyo , y ef eáo; 
per o tiene dependencia 
de la villa , porque traxo 
las efpecics de la idea, 
con que la unión fe apadrina, 
y es tan natura! la prueba, 
que el alma efti donde anima, 
en quanto al lugar, y reina 
en quanto a la operación, 
en lo amado ; de monera, 
que no importa que Bernardd 
lleve el cuerpo, ti le queda 
el alma con libertad; 
ni que tu digas , que llevas 
el alma, G queda unida 
al cuerpo por afsiítencia. 

Eftaba efta peña altiva 
fiempre libre , y fiempr eíTc mpta 
de que la contralle el mar, 
de que el Alva la humedezca. 

A las repetidas dudas 
fe vid con alma de piedra, 
fin refponder a lus anfias, 
ni refponder a fus quexas. 

A el candor que el Alva adora,' 
texió cncrelpada madexa 
de las flores que le afsiften, 
porque fus lagrimas beban. 

Qué libreíe vid a los golpes 

de tanta vibrada flecha ! 

Qué ufana fe vid al combate 
de tanta lluvia de penas 1 
Ivlas antes que quatro luítroS 
en tantas dichas cumplieran, 
por preceptos de fortuna, 
ja corono la cabeza 
copo de nieve animado, 
parto feliz de otrorierra. 

Elle fi , que los fentidos 
reduce a una conveniencia," 
y hecho humor lo que era meveí 
le comunica, y fe mezcla 
ai eorazon por cariño, 
al bien por naturaleza. 




Í2, bernardo del 

a ia vida por derecho, 
y al guüo prr preeminencia, 
tile es el dueii j abfolcro; 
pern la oca (ion no aprueba 
( harro lo liento ) que diga 
quien es eííe, y quien es sita. 

Reípondio cuino quien labe. 

Trop. Siempre la he viño discreta. 
íoí- Ello es perderme el relpccoj 
pero podra la violencia 
lo que el amor no ho pudidoj 
que ibi Lotario, y foi Celar. 

Aunque íi pierdo el decoro 
al Emperador, fe arrieiga 
en publioo la Ctírona; 
pero la indiiüria no rema 
con et peder ? Eues conozca, 
fin declararle la fuerza, 
el mundo, que de un baftardo 
no he de admitir compecencias. 

^ea. Ay >'Elpañüi , Dios ce guarda 
porque ya la invidia empieza, 
con el poder, y Ion juncos, 
monfíruo de fíete c bezas. 
ser. Ella e s confuirá en mi agravió^ 
y tan fin razón, que diera, 
vive el Cielo : m,as qué es efto? 

La Mageílad fe refpeta 
como a Dios, mas Dios e'S Jufloj 
y obra con jufíicia, y ella: 
ibi vaííailo, y no me toca 
inas de guaidar la ol'iediencia: 


examen no haga el valor. 


que es perderle ia obediencia, 
pongo candado a la elpada, 
y freno pongo a la lengua, 
que esia naayor valencia 
vencerle a si mifmo, y yerra 
quien llevado del orgullo, 
del honor no G: aconteja, 
que imita a Dios quien conlulca 
en el valor ia. prudencia. 

Trep. Quien dirá que no cftan todos 
tres jugando a la primera ? 

Que b¿en encubren las carcas i 
Como les dos le cartean 1 
Q ;é breve q ¡e dan los naipes ^ 

Ko puede íaimie fuera. , ■ 
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Leí. Goza reía, vive el Cíe!c5r 
rropCinquenra y cinco. Ber.Con ella.}' 
que es mi igual he de calarme. 

Trop. A flux ) pero Ion quimeras 
laber que la. ha de ganar, 
que liara en la carta poífrera 
aigiin azar , que fera 
la paz de aquella pendencia. 

Malg. Plaza, plaza. Caballeros, 
que late el Emperador. 

Sa/e el Emperador -i y Ia Emper Air , el 
I/ijmíe-, í^Jiura , MAi^eíi , y AcornpA.-, 
ñAmtenío , y VAn hediAndo, 


tef. Hermano, de cu valor:- 


1 . 


Lííd. Bernado, de rus aceros 
tengo tan feliz viótoria. 

Seáis, Bernardo, bien venido. 
ífr.S.-íiora, de ha ver vencido 
a vi>s fe üsdebe ia gloria, 
que como vueftra preleacia 
me Q;d aliento de vencer, 
defde cnninces pude hacer 
inútil la coropetencia. 


Conozca cu 'Aageílad 


a Lene. /re//. Es fuerce dichófa. 

Emp. La fuma de iér hermofa 
fe retrato en iu beldad^ 
el corazón latisfecho 
eílá de lo que en vos gano. 

Lud. Irene dadme la mano, 
para Ojue lUguíis al pecho. 


Emp. Siempre a mi lado eítarcisi 


mucho vuefíra iangre eítimo. 
b-en. Soi hija.de va :ftro primo, 
eftimafs como debéis. 

Lud. Lotario, como no habíais í 
Leí. Eftaadoen vuedra prelencia, 
es el refpecü obediencia. 

Z».Dios osguarde.íor.Tanto honraiSa 
gran leíiora, el nuevo ella do, 
que de mi humi’dad colijo, 
que la gloria de 1er hijo 
merecerá por criado : 
dadme ia mano a befar 
por criado, tmp. Eílo os prenero^ 
el a’ma íi, donde cs quiero 
ct mo a hijo apifentar. 

/«/. Que enfadólas coi te das, 

— 
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para mí pecho abra fiado l í 

](o/. Amor, no bafió un cuidado, j 

lance de las anfias mias, I 

fino orro tan advertido, I 

que hafta el corazón me altera ? 

Aih , hermcia forafiera, 
que de zelos me has traído ! 

I«d'. Quedó el de Dania en lu Eftado 
pacifico ■? Ser. Si leuor. 

Zwá'.Dequc maneraí Ser. El %’alor 
del Piircipe:- Zoé. El deienfado 
del General:- Ser. La prudencia 
Cefarea:- £o/. El acometer:- 
Ser.Eí elperar:- Zo/. El vencer:- 
Ser. Las armas:- ¿e>/. La rekftencia:-» 
Zíí-.Conque Lotario emprenoió.- 
ZoZ- Con q.ie Bernardo valience:- 
ZiT.Tan bizarro;- io/.Tan pnide:itc;- 
Diitio, pues lu vi yo. 

De cr -i’pos rizos , de rizadas p-fiaS, 
q ,e rcxid la clm’ralda de lits greñas, 
por luci'-nií' a:nbage,s, 
aquí en ceatfai.ios que alli plumajes, 
un muro le dilata , 

con VE reo de .«ru 'a efcarchada p’ata* 
que en linca d . zafir íus ondas mide, 
el Avis le divide 
del Imperio Genmno, 
y en f «Sos de crvílal e> Occeano, 
donde los Cymí'ros lu reruir.brc vieroii 
Dinamarca delpuesquc lepcidicron, 
contra H .rva'.dioaqui llegó mi hernrano, 
con p.,d. rola mano, 

]a ba .a'la le dieron, 

1 , sca.ülV no dire que Ies movieron; 

y n . lo di' pufo, 

que icir.c per valor, masque por ufe; 

fi biv-n en lu acerrado, 

mas q i: vio'enio, pareció heredado. 

Pacifico fe vio; q uen lo creyrra ? 

Mas es la novedad tan bachillera, 
q;e per tener a piar. u s para un dia, 
da ñor culto el .ai; r 'a lyrank. 

Ei Keir, cítabr q uero, 

rou:. L V. L:ntjd eta ui; precepto, 

ju a 1,. Ldi- atíi ia, 

toaa .an-.ag'íid pareció mia; 

€* ¿*Z.crO 


et güito divulgadoi 
el valor divertido, 
el tiempo entretenido, 
el placer tan de afsicnto, 
que firme pareció lo que es violentrd; 
mas en breve mudanza, 
lo que fuc {xrflefsion , no fue eípcranzdj 
que la Provincia quieta, 
los t-cüs efcuchó de la trompeta, - 

el rumor efcircbódel parche ronco", 
un hombre fe juzgaba en cada ironcq* 
un caballo veloz en cada peíia, 
un fuerte acometer en cada lefia, 
una lanza, leuor , encada rama, 
un exercito masen cada fama, 
un efquadron volante en cada aíífcíí 
una muerte fatal en cada avilo; 
y del r .mar del Zefiro llevadas, 
las ojas de los arboles efpadas. 

A! fin, llegó Lotario, tu le emblaflei 
baí^a dec r que tu, para que baile, 
llevó lucida gente quien lo ignora? 
llegó a ia.viíta al dclpertar la Aurora, 
la’ió Gotfiedo a refiítir la oferfa, 
ji'i 10 gente , y valer a la dtfer.la, 
pi.,ficrur,fe los campos frente a frente.(sété 
¿oí. Yo en aquella ccafion me hallé preíj^ 
al eco de las trompetas, 
a! rebatir de los parches, 
al mi vcrde ios cabalics, 

I y al marchar de los Infantes, 

en un Andaluz tordillo, 
queaeon z^ba enfoIlageS 
de ciefpeloi labyrintcs, 
nevadas ícveridades. 

Las armas ce rro un eípejtJ; 
el e'-cudo de un di.tmante, 
de: clcarehas de ero la vanda, 
y lus penachos de fang’'e; 
nucíta ia lanza en ¡a cuja, 
lali a ce nucer los Reales, 
h vicTc>rÍ 3 en rr.i efperanza, 
y cii mi valor el ccir b^te : 
quanuo ora Deidad oculta 
le me atravesó delante, 
parto f',l:z de -.a. Aurora; 
y aunque retrate fu imagen 
con él pincel de la viít«> 


á 




BER.tíJ'RDO DEL 

no quiero contar fus parces 
bafíe decir, qae !a vi, 
y la paísion pjeJs hurcarfc 
a los afeftosdel alma, 
de atrevida, y decobarde. 

Miróme, y quedé íin vida, 
feguila, y voló al inflante, 
y en fu feguimienco hermofo 
el bruto tan feroz parte, 
que las corbas herraduras, 
aiposde flechas Alarbes, 
del carcax de fu dureza 
clavos tiran j que fus aires, 
por atomo ic acredita, 
quanto pudo por gigante. 

Taladramos por el monte 
cinco leguas, y en un valle 
fe detuvo, y me detuve-, 
miró tierna, y ícnti afable; 
que nacen correfpondidos 
afcendicnicsCeleftialcs. 

ISIegófe a mis perfuafiones, 
büfquéme, y no pude hallarmci 
íi fue encanto, no lo sé, 
que fje engafio , bien fe fabe, 
folo de mi fantasía, 

. a que pude aflegurarme, 
que en ella folo hallé medio, 
porque la razón le engáñe. 

Volvi al Real , y hallé deshechos 
los famolps .Imperiales; 
hice treguas por dos meíes, 
fegui la luz de aquel Angel, 
concedime a lo amorofu, 
relolvime alo confiante, 
fueron nieblas los alhagos, 
las apariencias cclagcs, 
humo todo lo aparente, 
que le defmiente, y deshace, 
y hálleme en mis devaneos 
menos conecido queantes. 

Llegó en aqueíta ocafion 
el general que embiañe, 
düe la gente, y difpufo 
el mas efeondido lance : 
esbrioib , dio la batalla. 

iír.Elcorao es bien que declare. 

ÉLcntc a frejite los gatnpoSj frente a frente 
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las vanas efperanzas de fu gíoria,' 
en cada coraz >n un rayo ardiente, 

V encada perfuadirfe una viftoria; 
él orgullo templado a lo valiente, 
reducido el valor a laarmonia, 
aguardaron la luz que les dio el Alva, 
y del parche , y clarin la primer lalva. 
Las valicncesVanguardias fe embillicron, 
y el lucido teílon de íu porfía, 
tantos defpojos a los aires dieron, 
que volvió a obfcureccrfc el claro dia; 
y algunas rotas, haftiquc fubicroa 
a la quarta Región fu valencia, 
duplicaron en tímidos defmayos, 
fubicado lanzas, y baxando rayos. 

El General bizarro , y orgullofo, 
conmigo fe encontró, que me buícaba; 
detuvofe a I mirarme tan briofo, 
que me detuve a ver io que agu ardabáj 
era eípejo fu efciido , tan luftrofo, 
que los dos Elquadroncs retrataba, 
mírele , y no me vid, que fi me vieran 
de mi mifmo va/or tefnor tuviera. 
Embeíiile, embíftíóme , y los azeros 
hechos pedazos ,con igual fortuna, 
los alTentaron plaza de Luceros 
en ¿1 orbe primero de la Luna. 

Si bien con mi valor Ies eché enteros 
efeudo ,y hombre, a la poítrera cuna:; 
que comoel, y el retrato eran rraffuntds, 
peníando que eran dos , los maté juntos. 
En un tordillo remendado a trechos, 
con guedexa crefpada en hilos de oro 
la altiva frente , y los fornidos pechos 
del luciente , aunqnebarbaro teloro, 
dcihordado jaez, brillando a trechos, 
la elmetalda , y diamante , que al fonorá 
revolver del caballo en fus ambages, 
las colores hicieron maridages. 

Irene la PrinceíTadiícurria, 
y Belona en la hueftes fe moftraba,' 
quando el gallardo bruto fe efeondia. 
en la nevada nube que exhalaba, 
y tan aptieíTa el pedernal hería, 
conja veloz carrera que llevaba, 
que fubiendo a las nubes las centellas, 
un Signo pareció lleno de Eflrellas. 

No fue poco a tus armas difluadirme» 
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fc?im era cl furor con que peleaba; 
no fue peco a úis ojes rcíiítnrne, 
fceun con la hermcíura que miraba: 
nn revés me tiró , no pudo herirme, 
y diffuadida la valiente elpada, 
á abrazarla ilepué por lus aceros, 
conque los dos quedamos prilsioncro?. 

PreíTa Irene, cclsd la refiílencia, 

V en nombre de tu invifta jReal pre ona> 
dando aHcroaldo elCetro en íu preiencia, 
al vulgo me negué , y a la Corona. _ 

No fue aquefto, Icfior, vana apariencia, 
mi fangre íi> que en mi lealtad le abona, 
conq un mundo he de dárte,traigo a Irene, 
poco ofrecí, un Cielo en ella viene. 
jyop- Yo llegué en efía ccafion* 
iwrf'.Afs i. Tropezón, lo creo: 

Bernardo , tolo el defeo 
puede dar fati; facción 
á lo que os debe, tomad 
del Imperio ( poco digo ) 
qumeo quificrcis , amigo, 
buícadlo en mi voluntad, 
que lo hallareis mui feguroi 
Ser. Befo vucílros Reales pies. 

Trop. Vn Condado que me dés> 
ni pafladq, ni futuro, 
fino prele.nte fera; 
aunque Condados no cíllmo z 
paga, pues, que con mi piim# 
peleé, cemo él lo dirá. 
íud. Denle mil deudos. TropMíwi 
tu boca, para que dés, 
un íiglo. L»d. Vedme defpues, 

Bernardo. Emp . La dicha eílriva 
cnqueosdeclarcis.^er. Harélo, 
fenora , para ferviros. 
iré. Qué me cuetla de fulpiros l yají 
Inj. Mucho tenemos que hablar. 

Lot. La fc^pccha es conocida, 

Inf. Viva nueílro guñe. Lot. V^íva, 
pues nadie lo ha de eftorva--. Vnnf, 

ATíi^. Que cfte necio ha de alcanzar 
miü efcudos'l Yoeiioilcco; 
dmi ciencia alcanza peco, 
d fe los he de quitar. 

Oiga i, ce- feor T r. p: zon ? 

Trop. Vui a c-^-'br :r mi dinero. 


be huidos, 15 

Ma/g- El es mcntaiiés , ye quierd 
darle por la tcntacicn. 

Eífa es mii'eiia; no fabes 
lo que tu (quiero callar ) 
has de llegar a alcanzar; 
pero Ion negocios graves: 
a Dios. 7> cp Secreto conmigo ? 

D mclo , por vida mia? 

Ma/g.hs >.qi¡e la Quiercmancia 
te lefiala:- Trop. Soi tu amiigo; 
dilo. Mrílg. Eicufarme uo puedo,' 
tuyo esquanto puedo , y valgo : 
Tropezón , eres hidalgo \ 

Trop. Como hidalgo ?Y Caballcrd, 
mas que el Reyi qué lindo modo ! 
Mdlg. Según eflo no hai que hablar, 
que cita raya viene a dar, 
íi fueras hijo de un Godo. 

Tro/* Como de uno ? de quarenta 
hijo foi. ¿irla/g.O-, qué bien pica t 
Eíta al fer hidalgo aplica 
cien mi! excudos de renta ; 
y al Godo cftotra un Reino: 
qué gran dicha, Tropezón ¡ 

T rop. Siempre fui de eíTa opinión j 
que mil veces lo he fofiado: 
y ieiá preftorMrf/. El Facicí, 

Un Libro del Parar fo, 
í^á de los tiempos avifo 
fin falta. Vamos por éf. 
^'*^-Ehá empeñado. Ti-op .Qué necio! 

Aid/. Señor. A cobrar 
los mil , y defemptñar. 

vuefiraAIteza:- Tro.MaS recio 
cí Alteza. Mn/g..Obedecex ■ ' 

cs jufto. Trop. Alteza c me agrada : 
ola ? Aid;^.Señor.7ro/;.Eña arpada: 
ola ? Ala/g. Señor. De cerner. 

Ftinje^y Jk/e RoJiturA JaU. 

I{pJ. Zelosqe la hermola Irene 
tengo , y dar zeles procuro, 
poríjue no viva feguro, 
como en m;! el amor que tiene, 
SaleEern. Yo amor, yo defaíTolsiegoi, 
quando en md apenas cabía 
md furor, mi: valenria 
pero bien le pintan ciego ; 
í^c ú é! uéa yez me viqa. 


l6 

Cu.tntíó elarco'difparára, 
2 - la fírclu- me riiára, 
ni jjn los ojos me volviera 
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vífíeis iríl luz mas fereha, 
claro eíiá qoe rio f.ieagena 
del inrento elTa ventura, 
mas vusítra deienvolturá 
la mifma atención condeni; 


i?£^^5efior Bernardo? Ber. Rofaura. 

j-r/f h ene.y Je qutdJidlfdño. 
b'£7i. liriuciio rengo qué eícuchar. 
Párabienes vengo ádar 
de lo que el Celar refiaura» 
y amor envueílrostropheos^ 
A-ew.lvlal parabién te de Dios. 

P,of. Y aquí para entre los dos 
( bien ie, logran mis defeos) 
aunque lois tan fino amante, 
una merced os iuplíco. 

ífr. Decid, que nada replicó. 

eíTa vanda , elle diamante,' 
me rcrieis. Ber. De buena gana, 
tomad 5 que por vos lo accepeo. 
irt». Eíto es perderme el reí peco, 
pp¡. Macha gforia con' vos gati^^ 
iren. Bernardo > Ber. Señora. 
iré». Aquí ? - . ' 

zeios , dexad reportarme, 
pues tan dichoia nací ; 
cítaisbien entretenido, 
que esRorautarnui hermdíz- • : ^ 

Wy>f- i'üryaeÜra cíclava díchoía,'^' ' 
1rs72. Gamo no pierdo el íenrido ! 
Vdkj.utr íx E^Tjperxtré'^-, y fe detiene, 
Jtnp. A Bernardo quiero hablar : 

Irehe cita aquí, yo efpero. 
iré. Q ie en ramas, penas no muero í 
^.LaReioa,n3 nai que aguardar. 
No:haveisd.e pealar qüa tg'nofó 
lo üuftre con que nací, ' 
ni haveis de penfars que en mí 
pudo mengua ríe el decoro^ 
y no penleisq ue os adoro, 
íi acalo lo haveis penfado; 

•ue eftimacion no es cuidado,' 
jel cariño. no es patsioñs 
Jiorque no hai incíinacidn 
en mugeres de mi eftado. 

Si una vanda os di, Elpañol^ 
cía ro eftá fue bizarría, 
d le penlar, q-ie por mía 
fe la negarais al Sol: 
e^rg ig^,y oiroaxrd>fi | 


Y afs!, Elpañoí, olvidad 
aquel príttiér mc«úmiento, 
que íi Lfha v'arida es dcl vientof,' 
de un defóíre es la crueldad. 

Sa/e Lotxrio xl otro ^emo. 

Ííj/-Penas, mi muerte efcuchad. 

Iretz. Y advertid , que no ha léntid» 
Íuceífo tan mal nacido 

10 iluítre de mi grandeza? 
que'quedarme en la entereza; 
no es agravio , que es partid». 
Efte avifo os quiero dar, 
culpando mi atrevimiento, 

y es que dudáis, penlamiench*' 
íi en Palacio haveis de amar? 
el favor fe ha de eftimar, " ¡ 

el dueño fe ha de encubrir,’ 
el premio le ha de adquirir*' 
el cuidado agradecer, 
y no dexar que temer, 
por no dexar que fentír; 

Ber. En las montañas, fefiora; * . 
no eítudian leyes de amor, 
cifrar íi, para el valor, 
delde íii primera Aurora ; 
yalsi , loque el ttato ignora; 
no h^ de ofenderle advertido,' 

11 culpable el modo ha íido, 
dar la vanda a vtíeftros ojos, 
fue negarme a los defpojos, 
por confelTarmc rendido. 

Vos mifma haveis declarad» 
a fíerza de mi razón, 

la no tocar la intención 
de dar lo que rae haveis dado í 
E bien' el haver trocado, 
fuehucer mi amor mas eonñantei 
porque vueíiro volante 
prenda de los vientos fue, 
quife acryíolar mi fe 
en lo fino de un diamante. 
Tomadle , y de lo ofendido' 
^£re|^d luceg bdla^j 
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que nd hi de ofender con eüss, 

Sol que ran claro ha nacido: 
y fi os parece partido 
profcgu:d con ¡a intencion> 
no ofendiendo la razón 
vueHro hiíhe , y n.i m bkza> 
quedaos en vueiira entereza, 
pues me queeio en n.i opinic n. 

Emr. Hada ene! enamorar 
tiene el Elpañoi brae eza. 

Ire 72 . Forzar fu natinakzi 
íera obligarle a olvidar. 

Lot. CXiien los pudiera matar I 
Emp. Ahora es buen tiempo, Irene. 
he». Mi muerte con ella viene, 
pues no puedo refponder, 
lefiora. .Berna ido \ Ser. Hacer 

otro di Icurio conviene. 

Emp- Bien entretenida ella 

Irene. /re». Viniendo acafo:- 

Emp. Qué imperta í no os diiculpeis, 
mucho merece Bernardo. 

Iré». Vi'.eíira Mageflad Celarea 
me de licencia ; el recato 
me lulpende •, muerta voi. 
ter. Los dos Soles eclypíados 
lleva, quien pudiera darles 
fatisfaccion de fu engafio ! 

Emp. Bernardo, a mi prima Irene 
calamientos le han tratado 
con ios mejores de Europa, 
caufa tiene de efíorvailos, 
fccretos pienfo que fon; 
merece mucho agafa jo, 
que es nobk, es hermoía, cs rica; 
y efíarábien empleado 
qualquiera Principe en ella. 

Loi. No pudo hablarle mas claro : 

ah cruel ¡ A! fin madraüa. 
íer. Mucho le ha declarado 

la Emperatriz. Imp. Yo os eüiitib 
por valiente, por bizarro, 
por Efpahol , ptrr di'.creto, 
y por conocer el cafo 
que hace de vos Ludevico. 
lot. Vive el Cielo , que ha llegadd 
a mayor atrevimiento. 

Emp. Y cfperoj que vaefirg agrado' 


lo pE de ii .avo s: * 

le labra correípender 
con prudencia , y con recato.' 

Lot. Aqui no hai mas que aguardar, 
bailante ocaíion he hallado 
para lo que el alma intenta. f'a/* 
Emp. Y alsi vengo a declararos, 
que quiere el Emperador 
dar parre de íus Eíbdos 
a fus hijos, que es gran pefo 
. tantos Reinos a un cuidado. 






hijo , aunque tan nino es CarloSi 
pueden mudarle ios tiempos, 
y hallarme fin el amparo 
de fu Padre ; y como el tenga 
RcinQ^doEde aíT^uraros, 
no hai que temer !a fortuna. 

Es arrogante Lotario, 
cs Liidovico impaciente, 
y no fon hijos ; tratadlo 
como vos mifmo ; fois nobIc¿ 
y a los fiiceilbs paflados 
poned otra obligación, 
pues yo de quien foi me valgcf¿ 

Sern. Vuefira Mageflad, feñora, 

» efíé íegura, que en qiianto 

fe cfrczca , os he de fervir. 

Emp. Bien pudiera aíTegurarlo 
quien vuefíro valor conoce. 

Ber. El mió es Ier vueílro elclavd; 

Emp. Yo lo eflimd , guárdeos DioS.’ 

Ber. Para que hallen un fagrado 
vueftras caufasen mi azero. 


faje por iá, otra puerta-j Jkü latdovictT, 
2 ^. Siempre en los fuceflosar dúos 
la confuirá es neceíTaria. 

Coníejo tengo de Eflado, 
mas hai varios pareceres; 
y aunque falen acertados, 
muchas veces la pafsion 
fuele aconfejar, y largd 
difeurfo para eftas cofas 
es fiempre mui neceflarid; 

Juño es que tengan los Reyes 
donde humanar lo lagrado 
con lleneza. fi el peligro 
de ^mr.cederfc a un vaílallo; 


lo véncela Mageltad 

C cdn 
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con prudencia > y con recato» 
difcrecoshai que aconísjan, 
íln valerfe de embarazos 
en ius miímas prerenGones- 
'Sem- El Em perador hablando 
e.ftá a iblas , qué lera ? 

’Zui¿ Yo rae aventuro : Bernardo, 
ír brino , qué hacesaqui í 
^er. Solo, kñor, aguardando 
que me mandéis en queosGrva»’ 
Llegad, que falos citamos , 
tomad afsiento , y cubrios. 

¿rr. Hechura de vueftra mana 
íoi ,nü puedo replicar, 
pero mirad. hemiradOj- 

ilegad mas cerca : yo intento 
difluadirme a los cuidados 
que caufan tarwo gobierno}, 
y afsi a Cortes be ¡lamado,, 
para diferirel como; 
ya fahss que tenga quatro 
hijos , que rae ha dado el Cielo’i • 
aunque el Benjamín es-Carlos» 
quiGeradarlct Provincias. 

S/í/e eí InjiJtit &l paña, 
laf. A qué buen tiempo he llegado I 
W. Y aconfejarme con vos 
primero' , porque en llegando 
las Cortes , folo proptm.ga 
ío que llevare aucntado; 
dadme vueíiro parecer. 

'Bcr- Aunque pudiera efcufarlo 
Ja poca experiercia.mia, . 
cbidiente a los mandatos 
de vueüra Keal ívlageftad, 
digo, f;nor, que á Lotario, 
pues es Cefar, deisa Italia, 
que por muerte.de Berna rdo¿ 
primo fuyo , efía Gn Reyj 
y a Ludovico gallardo - 
hacerle Rey de Ba viera. 

El nifio Principe , el clarcr 
efpcjo dc.vuefíros ojos, 
en quien fe efmerd el retrato . 
en la fuperior Polonia . 
podéis dexar le heredado, 
con que el Imperio, y las Gdías¿ 
Ei crua dulce ? egalo 


de vueftra infancia fe os quedan.’ 
hf. Qué le aconíeje un eftraño, 
y él lo admita I-Vive el Cielo I 
Líid.^ Dadme, fi brino, los brazos, 
que lolo vueftra prudencia 
oy me hiiviera aconfejado 
a medida del defeo : 
defde oy tomareis el cargO’ 
de gobernar mi Corona. 

Ser. Siempre eftare gobernando 
en vueftrogufto, leñor, 
los preceptos dé criado.- 
VA77je^jfak e¿ Infante per una puert Al 
y Letaxio por otra. 

Lot. Donde hallare a Ludovico 1. 

Inf. Donde cnconrraré a Lotario ? 

Lot. Qi)é efto permitan los Cielos I. 

¡nf. Tanto favor, Cielos Tantos i- 
Lot. Infante ? Inf. Cefar , la Reinar- 
Lot.Nó has mirado;-fo/. No has vifto,* 
que el R'eyr-Zo/.Con deiénvoltura:- 
Inf. Con carino, y con alhago:- 
Lot. Pretende: -/«JILe dá ei gobiémor- 
Xo.Quitarme el gufto:- Inf.k un baítaj-^g 
Xo/.EÍTg es cierto ? I^^. Ello es cierto ? 
Zsí.EíTo es verdad ínfEño es claroí 
Lot. Pues, Ludovico, a las armas. 

Inf. Junta, todos tus vaííalios. 

.Junta tu, Infante, los tuyos V 
Dicen /es dos. 

mueran, mueran los conrrarios, 
JORNADA TERCERA. 

Toca» oaxas ,j dice dentro lotartol 
Lot. AI arma, al arma, Soldados, 
qn: ya es nueftra la Ciudad ¿ 

Salen ¿ndo’vico , la Enspratrñ^ , Bcr-i 
nardoi Ire.ne , Sofarna^ Carlos^ mmi 
y acompañamiento. 

Ser. En tanta temeridad, 

el Cielo vive:- Lud. E'cufados 
fon, Bernardo, los aceros, 
quando en lu paciencia eftriva.' 

Ser. Viva Ludovico, viva. 

Em^. Como fus claros luceros 
el Orbe no los defaca 
5 i nfoi encia 2 
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tren. Cdmc) la alcíva exifiencía 


'Be tiAvos. 

que no los dicen por fer 
tan agenos de ier míos. 

A mi me culpan , que en vos 
cíloi íierapre entretenido> 




de ellos montes no ios raau ? 

f^ef. Vn rayo falta a la esfera. 

gfíjp.Yn bramido falca a! mar. 

Trai- Falta a! Erna un relpirar, 
que una traición es altera. 

7_uif. Berna rdo> Irene, Roíaura, 
Emperatriz, como vive, 
como tiene el alma aliento e 
Como el corazón invido 
fe reduce a una cengoxa, 
íe conforma a un deiatinó J 
Callarelo ? No es pofsible í 
con qué pefareslodigo l 
Con qué dolores lo íiento l 
Con qué laílima lo afirmo l 
Mas li de Dios por mis culpas 
eflos fon julios caliigos, 
a inobediencia me allanci, 
a fu clemencia me abrigo. 

Mas en declarar misanlias, 
por qué tanto me reprimo? 
Todos^elcuchad, a todos 
hemeneíier-advertidos. 

Lotario f como lo nombro ? ) 
Ludovico ( qué repito 1 ) 
mas íi fon ellos , por qué 
he de encubrir fuielito ? 

Centra mi ( qué defverguenza !} 
tomar armas ( qué prodigio ! ) 
cercar la Ciudad ( qué agravio I ) 
preceptos-me dan ( qué indignos 
penfamientos de Chriliianos, 
que fe confielTan por hijos i ) 
Bernardo, <iicen que vos, 
fin prudencia ,y fin avifo 
gobernáis todos mis Reino*,' 
y repariis los Oficios 
lin excepción de perfonas, 
y que os haveis divertido, 
dando pelar a fus ojos; 
la Reina, que tenéis bríos 
de foberbia, y arrogancia, 
que fiempre falto al carino 
de ¡03 dos, por no fer madre; 
y que en fus confejos hizo, 

•que yo falrafie a fu amor, 
y otros pro^blcs indidos,' 



y que los dos conferimos 
de dár el Imperio a Carlos,' 
que es el benjamin queridd 
de rhis ojos, y en la fe, 
que falto a lo prometido, 
que todos lalgan del Reino; 
ó que miC exponga al peligro 
de tanta muerte fin caula, 
do tanto incendio fin tino, 
dicen refueltos los veo, 
el cobarde , el vengativo; 
y afsi, la ocafion es fuerte, 

I y el reíolveríe preciíío, 
ó el dár armas al valor; 
pero foi Chriftiano , y Píoí 
y he de pcfponer a tantos 
el giiílode que me privo. 

• La mitad del alma es CarlciS,’ 
con la Reina ella partido 
el corazon^y Bernardo 
es mi fangre , y es mi amigdj 
Pues fi de todo me aparro, 
con juila caufa me aflijo; 
pues es alma, fin el almi 
el corazón dividido, 
fin amigo el amiftad, 
no me quedarán fentidoS 
para íentir, entregado 
al ultimo paraíifmo. 

Ea, no rae llore nadie, 
que foi tierno , y compafsívoj 
y no es bien dilcurfo humane; 
contra decretos Divinos. 

I Eüo es julio , vuelvo en mi,' 

I floi mejor luz a mi arbitrio',' 

l * que fe niega a la experiencia^ 

quien íe arroja al precipicio; 
y no hai hazaña que iguale, 

<omc> el vencerfe a si mi Imo : 
Bernardo? Ber .Señor >. La. h. Danitf 
os partid. Ser. Si fois férvido, 
morir quiero a vueílres ojos : 
mas quien en vueílro férvido' 

C A 


20' B£R.V^RDO ¿>£L CJKVIO ESI ERjKCíJ, 


iia iuje.ado !a Vnc^ria, 
ha piisíto ley a ios Cimbros, 
dado ley ala Bretaña, 

V a la Gafciiña eafíigo j 
y en qiuienta y dos batallas, 
mas Vanderas ha ofrccidd 
a vueílras plantas ,que tiene 
hojas efte bofque umbrío, 
tío ha de temer:- 1». Ya osentiendoV 
dos muchachos Gn avilo, 
íin razón, Gn ley , ñn Dios, 
llevados de fu alvedrio, 
mas , Bernardo, cüo conviene, 
hafla que eft¿ mas benigno 
el Cielo en fus amenazas, 
rodas por pecados mios.- 
La Reina ( como no acaba 
tan grande pelar conmigo ¡ ) 
a un Monafierio en Colonia 
la llevareis de camino, 

Gno la mata d dolor. - 
/re. Quien tanta deldicha ha vifto?; 
Em/f. AquiG que de repente 
cayo el fobérbio ediGcio, 
aquí la flor íedeftronca, 
aqui fe-mancha el armiño',' 
aqui dei nudo mas fuerte 
le han defatado los hilos, 
y aqui del mas firme lazo» 
ios eftambresíehan rorapidoi 
aqui el llanto, y la congoxa 
me han de anegar', Gno embiq 
defde e! corazón al labio 
algún piadofo fulpiro. 

Yo Gn vos, dueño del alma i 
la mitad del lecho frió ? 
jas paíabrasGa reípueftas > 

Gn retomó los cariños ? 

Gn eípejo en los cuidados ? 

Gn prevención los deGgnios "í 
fm efperanza loaufcnte ? 

Gn recompenfa lo aftivo ? 

Gn adquirir lo amorofo 
Gn agradar ¡o afligido ? 
iro'puede fer Gn rtrorir; 
pero G muerta me admirb, 

«orno Gn vida lo flento ? 

como Gn voz lo repico | 


Vamos, Bernardo , rio quiero 
volver los ojos al litio 
donde ella el Rey , por no darle 
mas penas con mis gemidos.- 
Pedazo del corazón, 
también os q’uedais ? Gtr.YbGgo 
la voluntad de mi padre. 

Todos los males recibo. 

Car. Si yo tuviera una efpada:- 
Zaí/. Pues para qué, efpejo mío ? 

Cíír. Para que ^ Para matar 
rodos vueílros enemigos. 

Del gran Carlos vueítro abuelo 
fon effos valientes bríos. 

Car. Si me echáis la bendícíon:- 
Llevad, feñor, eñe niño; 
la de Dios os venga, Carlos; 
qué corazón no ha falido 
deñüado por los ojos ? 
dadme, Señor, vueítro auxilio’,' 
para que con mi paciencia 
rectípere lo perdido. F'a/?. 

5;^^. Vamos, Rofaura.-^jiEn tus malcS 
liempre he de alsiílí r contigo. 

Iren. Yo a acompañarte en Colonia.’ 
Car. Yoa aísifiár en tu lervicio. 

Em^. Diosos guardev ií voi muerta; 

folo una mortaja admito. Vaftji. 
Iren. Ya fe acabo mi efperanza. 

Ser. Ya migíoria fe deshizo. 

Iré. Ahora es tiempo, pefareS. 

Ser. Ahora es tiempo, deGgnioS.' 

Iren. No fe pierda lá ocaGon. 

Sern. No fe defmienta el motivo. 

Iren. Y o me voi. Ser. Yo me declaro’.' • 
íre. Yo me parto. Ser. Yo me inclind. 
/re». No puedo, que vence amor. , 
Ser. Pues como al amor me rindo í 
Iren. Depóngale la grandeza. 

Ser. Válgale al valor fus bríos. 

Iren. Bernardo ? Ser. Irene ? 

Iren. Yáafsifto 

en mayor defañofsiego, 
pues a! recato me niego, 
y Gn rebozo conquiño. 

Ya el papel de Orontc he viftd,' 
Bernardo, y pues declarado 
íq nacinuencq ^ guedadq? 


' 2-1 


D E DON I O ^ S 
y pires ya fabeS quien íbi, 1 

ligue a li Reina , que oy f 

be de atsiftir a tu lado. 

Ser- Elcucha , aguarda, detente, 

Ircnei mas repitarme 
importa, pues (i !a ligo, 
lera forzolo e! quedarme 
en fus ojos; y no cumplo 
con el precepto inviolable 
del Emperador mi dueño; 
amor las dudas allane, 
para que fiendo leal, 
lacrifiijuc en fus Altares ; ^ 
que aunque ion Reinos fenadoS 
los que pintan, mui mal hace 
quien no reina enlu hermoiura, 
pues mas que dos mundos vale. 

Ludovico , LotArio ■, ti 
¡nf-í^íe 1 j ^ 

íud. Donde he de cílár detenido í 
In^. En aquefte Real Convento. 

Lud. Derae el Cielo fufrimiento, 
porque no pierda el íeniido. 

Yo como padre piadoío, 
de mi guíío me he privado, 

ya con Carlos ha faltado 

del corazón lo amorofo. • >i 

Ya la Emperatriz fe ha ido, 

va Bernardo le partid; 
yá el alma fe convenció, 
y le affegurd el fentido. 

Vá la efpada eftá colgada, 
va eftán templados -ios bríoSj 
que en tantos vaflallos mios 
no qaife manchar la elpada. 

Mirad, que os he dado el ser, 
y qjc un delito tan grave 
caUigar el Cielo labe, 
y contra Dios no hai poder. 

Leí. Vueftra Mageftad , lefio r, 
le rep rte, y confidere, 
qie ella diligencia adquiere 
mucha cordura, y valor. 

Ya los Pares fe han juntado, 
los Prelados le han unido, 
por todos fe ha conferido , 
y p>or todos fe ha votado; 
que es Juíío fe ponga me did 


t tainos. 

á tan grande perdición, 

que vos elleis'en ptifsion, 

mientras leconíigue el medio. 

Yo loi Celar, y procuro 
de eftos Reinos la qu.ietud, 
aue a menos foíicitud • 
rio eftaba nadi leguro. 

Gobernar losiEltrangeroS 
nunca le vid permitido, 
y mas adonde han nacido 
tan iluftres Caballeros, 
que pueden con lu prudencia 
fer Licurgos en las leyes, 
vaflallos en quien bs Reyes ^ 
han hecho grande experiencia; 

Y no es bien q le en calos tales, 
b ifcando a! Reino los danos» 
favorezcas los eltraños, 
y dexes los naturales. 

La Emperatriz , y fu intento! 

íiguescon poca prudencia, 
hallando en nueltra obediencia 
recurlos fu atrevimiento; 
y otras cofas que no digo, 
porque el recato las calla. 

Lad. Solo la prirdéncia halla 
coramodidades conmigo, 
mas no íe puede llevar, 
que fe pane el corazón: 

Vamos. Lot. En eíta prifsion* 
feñor, ha veis de quedar, 
fea la guarda el omenage 
de la torre, y cien Soldados. 

Zud- Mas defáichas- mas cuidados l 
Nuevo rigor, nuevo u'trage l 
Elto es yá tentar al Cielo. 

Muerto voi , quiero dexarloS t 
aih, amigo , elpola , Carlos, 
que os llevafteis mi-confuclo 
Tierno va , fuerte ocahon I 

Loe. A mi mas duro me deXa, 
que fi efcuchára mi quexa, 
faltara a mi pretenfion. 

I/rf. Como fe h a j^ritificado. 

y es p2.dTT.-Lof. Qué importa di, 
íi un Imperio conleguí, 
que me reíerve a un cuidado 1 
No hai dicha gomo el reinar. 

Ix/f. 


Dtt 

^?2f. Dura -peco lo vi bl ente. 

'tci. Reina uñ Aguila en d vientoj 
y fe Quiere eternizar> 
y yo del mundo aclamado 
he de temer mi ruina ? 
í/vf. Quien mas de elpacio camina, 
vive mas afifegurado. 

%ot. La prieíTahaíta coronarfe 
le ha de feguir, y delpues 
tener pefados los pies, 
para poder conlervarfe. 

%'í]. Ya lo intimo , arrepenúdo 
eúoi con volver atrás, 
que fueie perderfe mis 
por remediar lo perdido. 

^'Ajé,y jak de rondA grAcic^átmnte ár-* 
mado Trjjpe;^rj, y Milgejti con 
un A ItaíernA. 

■^rop. Peníaránqiie íoi gallina, 
pues no he feguido a nsi dueao, 
y el fer Montahez me balea, 
ícñalesparsno ierlo. 

Ei mando Tie me quedariii 
y avilarle c ti lecreto, 
li al Empera or las hijos 
hicieron agí io, y creo, 
que deúe que recibido 
3e havrá alcalizado e! correo 
en el camino , y que vuelve, 
ofte puco, como viencoi 
porque es , fino lo conocen, 
hijo natural de un cruenp. 

Iviaigeli? Mí/Seaor.rro.RondandO 
toda la noche efearemos 
efea cafa de oración, 
por ver íi los dos mancebos, 
que prendieron a íu padre, 
quieren hacer algún tuerto. 

Qué altas ion eltas paredes I 
S.PancaleonIC!<^..ííí/.Qje es efto? 

Trop.Sz me zambuíld üha pierna 
aquí por un agujero. 

'j?5¿í/. Te laftimai’te ? Trop. No Se,' 
llega la iuz. Majg.Yí la liego, 
aguarda. 

. IIajAjned.A ÍoJa epritA. 

erza es que aguarde, 
que menearme no puedo'. 


ZdRTio nJmji, 

MáJg. Media lofa eftá áqui efcrlrSí 


I 


I. 
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y aí'si, le que dice leo. 

Por aqui, íe iim;- Trc.San Jbrge I 
ü/íí/.Caiia, que ha querido el Cielo, 
que falgamos de miferia. 

Tro. De miíeria ? M¿/. Chito, quedó ? 

Nos efcucha alguno ; rro.Nadic. 
Ma/. Ceiin fue un Moro foberbio, 
que encerró aqui cien millones.' 
Tt'o.Luegd huvieron de fer ciento ? 

Mí/. Aqui mí ciencia no engafia. 

Tro. Yo fOmaré muchos menos. 

Ma/. Coma menos ; Ni un quatrin.' 
Zro.Y es cíTo cienohífA/.Y muiciertbí 
calla, rro. No hablaré palabra ; 
aunque. fueffe como un Reino, 
no he de hibIar?A£i/.P¡enfas que burlo? 
Tro. Cali, cafique lo . creo. 

Ma/. Aguarda aqui , y no te bullas,; 
mientras que voi como el viento 
por erpuerta , y azadón. 

7>(?. Y mi! carros por lo menos 
lerán raenefter. Ma/. Defpues 
de los carros-trataremos. 

7* ro. Ve volando. ikfií/.Punto en bocaí 
que impjrra macho el fecreto. 

7 }.o. Válgate el Diablo, Ceün, 
y en qué cuidado me has pueftp L 
Cien millones enterrafte, 
con fu laminita puertos,, 
y una trampa en que caher, 
cubierta de polvo , y cieno,’ 
y una pierna me has quebrado | 

Pues yo haré con tus dineros 
una vida de Archirrey, 
íi a las Montanas los llevo. 

-Saco de aqui los millones, 
y voime ai punto con ellos; 
veiíme aqui Papa, pues todos 
me comen ios pies a befos. 

Danme pera la comida 
pabos, gallinas , conejos, 
y un pemil para apetito, 
cada día, ion trecientos 
y íefenta y cinco di as, 
que vicnea a hacer de puerco? 

cíeríi 


DE DON LO VE DE 

ellotra media » y veías 
lü Orier dicen juntas. Tro. Preñó» 
no le nos paff; la noche. 

Mal. Ya j.uiras eftán. Tro. Pues leo % 
Por ajuiie Umoian fiemprc 


ciento y ochenta y jios íi, _ 
y medio : qj= huvielle medio, 
p-raelür la cuenca errada I 
ívlasun lechon par. iremos 
yo > y el vecino mas i:wbre : 
y fi es el aúo Viiíexco ; 

.Vallare ei diablo por cuenta;- 
entorces comprarle entero» 
y el vecino coma arena 
de la gorda : vinoaíicjo,- 
fon lecccientas y treinta 
arrobas , que me contentó 
con dos íbias cada dia; 
eñas me traheran en cueros 
de a cinco ai robas ^ que Ion 
fetenta y cinco pellejos : 
como yo lolo los beba, 
ten con ten nos portaremos. 

De pefcado : que peleado, 
fi eñán les ricos enfermos, 
y comen peleado tn Palqua, 
y gallina en los preceptos. 

Dulces, y fruta, r-enur.cio, ^ 
que eítaii los bi indis a rielgoí 
y es la yelca de íu luz 
lasazeitunas , y el quelo. 

Haré en la Iglefia hiayor 
un muiltimpcuülo entierro; 
mas para qué ? que los ricos 
tienen locura de eternos. 

Haré:- 

Sa¡€ MaJgeft com tJpusrtAi y á'í^dori, 

IAaI. Ya cita aquí el recado. 

Tro. Librado me has de un aprieto, 
pues ya para murmurar 
no me faltaban dos dedos. 
iía/.Ha paflaJü alguno ? rríP.Nadic.‘ 

Mnl. Pues ca , Tropezón, cabemos, 
que ella noche es de ventura. 

Tro. Ya no havra deque temernos, 
como es el íirio en el campo. 

JHd/Q .edito.Tro.Qué baliañc?.VÍíí/.Pícníb 
que <a orra iola que falta. 

Tro. Cuerpo de Chriftu ¡ no quiero 
treinta millones de partej 
cfta media qiic aqui tengo, 
coa letras mui claras , dice ; 

Por aquí le Iimi; ^;^.Junceinos 


las letrinas del Ccnvencoj 
pues lleve el diablo tu vida.' 

jti^.Tengo yo la culpa de eño ? 

7 >o. No puede enganar mi cicnciaj 
d maldito lea el primero, 
que creyó vueltrcs embuftes, 
pues todos paran en elco I 
Tociut caxas. 

Ma/ Caxas fuenan > y el iol Sale¿ 
hi:ye. Tropezón. Tro. Aciert» 
me parece que fsrá 
de! enemigo elconfejó 
tomar en elta- ocafion¿ 

Dice dtJitro Bernnxdoi 

Bcr. Al arma , fuertes guerrcroí4 
Dice dentro Loiario. 

Lot. A! arma, fuertes Soldados, 
muera el Efpanol. 

Sa/e Por una puerta Bernardo tjfpor {4 
otra Loiario. 

Sern. El Cielo 

me guarda para eí cafuigó 
de tan loco atrevimiento,, 
y ü le aceptas, Lora rio, 
un buen partido te cfrezcoi 
y es, refervar los vailallos, 
y que los dos litiguemos 
qual tiene mayor juúicia;- 
yilabes, que ibi tan buena 
como tu, conque no hai dudí 
en la batalla que intento. 

Lot. A que aguardas , EfpafíOl ? 

Ber. Francés , júzgate por muereoí 
yo aguardaba que los Pv.eaies 
fe juntaílsn al entierro. 

Lot, Valor tienes , mas no importa’ 

Eer. No vés, Francés, que no quieró 
matarte , fino rendirte, 
por conlervar el preceuto 
de tu padre Lot. Bien io dióes; 
mas no lo harás. 

Dece dentro Irme. 

Inn. Caí^Iicro^ 


BEK'^^RDO DEl 

fevor í qué prenden a Irene. 

'Zot. A Irene dicen queiian preíío, 
voi a gozar efta dicha, 

V volveré, Efpaiiol, luego. 

Zcr. Vn Cefar da las eí'paldas ? 

‘£o/. Francia aprovecha los tiempos j 
yo volvere a darte muerte. 

y fak Heroddo , S^y ck Dxrí¿a, 
.dejmidA ef^díA. 

'JZer. Bernardo , Eípafiol , qué es eíics, 
quando queda preíTa Irene'? 

■3errí. Yá fon los diícurfos menosj 
porque el honor me aconleja, 
amor y honor, pueda menos 
el amor, porque yo ahora 
íiga mas honrado intento. Vdnje, 

Zient. Al arma al arma. Soldados, 

Lotario es Celar úipremo. 

Sdkn r¡ñe?tdo lotxrio , y d Oifárite , y 
con Irene , HeroAldo ,j Tro- 
jexon-¡U ítnferAtriz^ S^Jau- 
rA,y Car/oS.. 

'fitr. No lo fera m.ientras viva. 

Jren, Ni mientras yo efpada tengo. 

Tro. No , mientras yo ioi Corito. 

Lot. A pefar del mundo entero, 
lo he de 1er. Inf. Vo lo confirmo. 

Sah for oír a fuerta Berndrdo con el 
ímperddor en érA^s-, trdbe un fafel 
el Emperador ,y Eernárdo en 
dexítndok emhijle, 

Éer. Ya ellas libre , mi azero 
no ha de dexar hombre vivo, 
que es ceineila, es rayo , esfuegc5¿ 

Lud. Bernardo, Letario, gente, 
como no os raeteis porlnedio, 
que es mi hijo, aunque me agravia, 
que es :»i amigo , y es mi deudo ? 

ToJ. Viva Ludo vico Pío. 
loí. Como viva, íi vo reino ? 

Her. Vtieftra Mageíiad Cefarea 
nos de la mano, y primero 
me efcuche. Lú_d Di, Heroaldo. 

'pid. La nueva de cus intentos. 


ES viAsajy 
llegó a Dania, y me párcí 
con cien mil Soldados dieñrosí ‘ 
en defenfa de mi Rey : 
á Bernardo encontré , y pienfo 
le le han juntado otros tantos 

I * de los m,;S nobles, el rielgo 

cita clamando en tu vida. 

Lud.E3.-, valientes Caballeros, 

I embaincnfe las efpadas 

por ahora, que el fupremo 
Vice-Dios queda cercado 
i de inhumanos Agarenos, 

vámosle a übracjpues pide, 
favor por aqueíte pliego. 

Inf- Julio es io que manda el Cefar. 
Lot- Julio , ó no julio , no vengo 
mas que en dexarle , y partir. P í/e. 
Tod. Los demás te obedecemos. 
i.«¿¿'.Hijo,efpofa? Gír.Padrc; fr/í.Reyi 
Bernardo, amigo , no creo, 
que fon tantas dichas mías. 

Jltr. Marcha azia Roma. 

Btr. Primeio, 

fehor,yueílra Mageftad 
me dé licencia , que inrentói 
en focorriendolalgleha, 
irm.e a hulear erro Reino, 
por vueílra quietud, y ahora,' 
li he m,erecido algún premio, 
os pido me deis a Irene. 

Si ella gufla, yo os lacfrezccJ. 
Iren. Soi vueílra hechura, y eflimo 
la gloria que me concedo. 
Rolaura fe irá conmigo, 
para darle en cafamientO 
un Principe de mi fangre. 

I fof. Por vueílra efclava lo acepto; 
l^d. Y yo perdono a mis hijos 
por vos. 

Z»/ . Guárdentelos Cielos. 

Tro. En el valor la prudencia 
aqui acaba, y yo pr. rendo 
pedir, antes que me calen, 
perdón de fus muchos yerros. 


Con licencia : En Sevilla, en la Imprenta de la VIVDA 
DEFRANasCODELEEFDAEL, en la 

^ - - Cafa del Cobren ViV^n ^ 
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